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Viernes, 1 de octubre de 2021 
 
La celebración de la VI Cumbre de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños, 
CELAC 2021, que tuvo lugar en México el pasado día 18 de septiembre, trató diversas cuestiones 
de importancia capital para el futuro de la región y de los 33 países representados en este 
organismo. 
 
Presidentes y representantes gubernamentales abordaron el preocupante tema del Cambio 
Climático y pusieron de manifiesto la urgencia de inversiones, coordinación y medidas para 
prevenir sus adversos efectos en el medio natural y vital de millones de personas. Más aún 
cuando son los países caribeños más pequeños, sobre todo los insulares, los que más están 
sufriendo las inclemencias meteorológicas tan extremas que se suceden cada vez con mayor 
frecuencia. 
 
En relación a este punto tan relevante, diversos representantes políticos pusieron de relieve la 
necesidad de una mayor generación de Energías Limpias y Renovables como uno de los factores 
estratégicos en los que se debería avanzar para hacer frente a este fenómeno climatológico 
global. Más, en concreto, varios de los representantes incidieron en la necesidad de cambiar la 
matriz energética, la fuente de generación eléctrica, apostando decididamente por la 
preponderancia entre las mismas de las energías renovables. 
 
Está claro que el sector de las energías renovables es un motor de crecimiento, empleo e 
innovación y que contribuye a mitigar los efectos del cambio climático al reducir el consumo de 
combustibles fósiles y la expulsión de CO2 a la atmósfera, pero no es menos cierto que todavía 
hay, a día de hoy, 20 millones de latinoamericanos que no tienen acceso a la electricidad, cifra 
enormemente elevada y que a menudo se olvida. Comunidades rurales, montañosas y de difícil 
acceso de muchos de estos países todavía viven sin luz eléctrica en sus humildes hogares. Esta 
debería ser una prioridad para sus gobiernos, sin dejar de lado la firme apuesta por las energías 
limpias. 
 
Lo cierto es que pese a la pandemia, que lógicamente redujo los anuncios de inversiones 
extranjeras directas en 2020, el sector energético renovable fue el principal objetivo de la mayoría 
de ellas, un 33% del total, tal y cómo recordó recientemente Alicia Bárcena, secretaria ejecutiva 
de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) en el marco de la “Semana 
de la Energía en América Latina”.  
 
La secretaria ejecutiva de CEPAL vaticinó que con una inversión anual del 1,33% del PIB regional 
entre 2021 y 2032, utilizando tecnología renovable (solar y eólica), se podrían cerrar las brechas 
de cobertura energética actuales, llevar la matriz energética de la región a un 86% de energías 
renovables, generar 7 millones de empleos y reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero en un 30%. 
 
Políticos, organismos regionales e internacionales, inversores y empresarios, población… todos 
coinciden en la importancia de apostar por las energías limpias, pues contribuiría a combatir los 
efectos más adversos del cambio climático, reduciría las emisiones de CO2, dinamizaría el 
empleo y haría inclinar la balanza de la matriz energética del lado de las energías limpias en la 
región. 
 
Un ejemplo de cooperación en este sentido es el proyecto de integración energética regional 
entre México, El Salvador, Guatemala y Honduras plasmado en el Plan de Desarrollo Integral 
(PDI) que la CEPAL coordina con los cuatro países.  
 
Podría tratarse de “el corazón del primer corredor internacional de energías limpias de las 
Américas”, tal y como lo ha definido la propia Alicia Bárcena. 
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De los 44 puntos aprobados en su declaración final por los países asistentes a la VI Cumbre de 
la CELAC, uno destaca en este sentido: el que se compromete a “incrementar la ambición 
climática en los Estados Miembros en torno a los objetivos del Acuerdo de París, conforme a los 
principios de equidad y responsabilidades comunes pero diferenciadas y capacidades 
respectivas”. 
 
“Ambición climática”, bonita expresión para mostrar el compromiso de todos con el medio 
ambiente, las energías limpias y la búsqueda de soluciones para reducir al mínimo posible las 
pérdidas y daños ocasionados por el cambio climático. Para ello, claro, hará falta financiación 
internacional y que los países desarrollados provean los 100.000 millones de dólares anuales 
que se aprobaron en la COP 2009 para el periodo 2020-2025, además de acordarse entre todos 
otras medidas futuras para un mayor y más ágil acceso a dichas ayudas internacionales. 
 
Los países de la CELAC tienen claro que deben seguir avanzando en este sentido, pues muchos 
de ellos sufren con frecuencia los azotes del cambio climático en forma de huracanes, 
inundaciones, sequías, etc. No son la región que mas gases de efecto invernadero expulsa a la 
atmósfera, más bien todo lo contrario, pero sí que son quienes más sufren las consecuencias de 
la contaminación producida por los países más desarrollados. 
 
En este sentido, es justo que la financiación llegue pronto y en buenas condiciones para mitigar 
las amenazas que se vierten sobre estos países más vulnerables a los efectos del cambio 
climático. 
 
 
 
 
 
 


